
		
			[image: 25 CREATIVIDAD HUMOR.jpg]
		

	
		
			Jerónimo García Jorquera

			TALLER 
DE CREATIVIDAD 
Y HUMOR

			Recursos para desarrollar la imaginación

			EDITORIAL CCS

		

	
		
			 

			Página web de EDITORIAL CCS: www.editorialccs.com

			© Jerónimo García Jorquera

			© 2014. EDITORIAL CCS, Alcalá, 166 / 28028 MADRID

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			Diseño de portada: Olga R. Gambarte

			Fotos e ilustraciones de interior: Jerónimo García Jorquera

			Composición Digital: AHF, Becerril de la Sierra (Madrid)

			ISBN (epub): 978-84-9023-799-1

		

	
		
			 

			A María, mi mujer, y a mis hijos, Lucre, Agustín y Sabina,
que aportaron ánimos, documentos,
 fotos, ilustraciones, consejos y buenas ideas.

		

	
		
			Índice

			Portada

			Créditos

			Dedicatoria

			Introducción

			Sugerencias para el mejor uso del taller

			CAPITULO 1
ACERCA DE LA CREATIVIDAD

			CAPÍTULO 2
DOS FORMAS DE PENSAMIENTO

			Actividades para desarrollar el pensamiento convergente

			Actividades para desarrollar el pensamiento divergente

			CAPÍTULO 3
FLUIDEZ: ABUNDANTES IDEAS

			Actividades para desarrollar la fluidez

			CAPÍTULO 4
FLEXIBILIDAD: IDEAS VARIADAS

			Actividades para desarrollar la flexibilidad

			CAPÍTULO 5
ORIGINALIDAD: IDEAS NUEVAS

			Actividades para desarrollar la originalidad

			CAPÍTULO 6
ELABORACIÓN: DESARROLLO DE LAS IDEAS

			Actividades para desarrollar la elaboración

			CAPÍTULO 7
EVALUAR LA CREATIVIDAD

			CAPÍTULO 8
CÓMO AHOGAR O FAVORECER LA CREATIVIDAD

			CAPÍTULO 9
EL PROCESO CREATIVO

			 

		  Epílogo

			Bibliografía 

		

	
		
			Introducción

			«Cuando uno no tiene idea de algo, 
tiene el atrevimiento de escribir un libro».

			Mucho se habla de creatividad en los últimos años. Pintura, escultura, arquitectura, literatura, etc. han sido siempre las principales formas históricas de manifestarse y, aún hoy, continúan siéndolo, pero multiplicadas o ampliadas con las que el desarrollo tecnológico del último siglo ha permitido: cine, radio, prensa, televisión, informática, etc. 

			El calificativo creativo se ha ido poniendo de moda en las últimas décadas. En los ochenta del pasado siglo, casi era de aplicación exclusiva a quienes trabajan en el mundo de la publicidad, hasta el punto de que se había convertido en sustantivo: los creativos publicitarios. En la actualidad se ha ido ampliando su ámbito de aplicación y ya se habla de cocina creativa, juego creativo, empresa creativa, sexo creativo, prensa creativa y hasta vida creativa.

			Actualmente la sociedad nos ofrece una gran cantidad de productos y recursos: conciertos, instrumentos musicales, publicaciones, medios de reproducción, publicidad, cámaras de fotos y vídeo, ordenadores, etc. Tal abundancia de estímulos nos impide eludir el contacto con la creatividad, sin embargo, aunque vivamos inmersos en ella, si no la practicamos será una creatividad pasiva, hecha por otros. Pero precisamente esa multitud de recursos (basta con echar una mirada a la red de redes) favorece el acceso a la creatividad y, así, jóvenes y adultos disponen de herramientas creadoras que usan de mejor o peor modo y, bien por simple curiosidad, iniciación o afición, se han acercado activamente al mundo del relato, la poesía, la prensa, el dibujo, la pintura, la música, la fotografía, el vídeo, la dramatización, el baile, etc., lo que les permite desarrollar su creatividad aunque sea de forma más o menos inconsciente y desordenada. 

			Así fue como me enfrenté a ella a mediados de los ochenta, de un modo nada sistemático, dando palos de ciego, experimentando en clase con actividades diferentes a las de siempre, por ser curiosas, entretenidas y hasta graciosas. Eran ejercicios imaginativos aislados, que satisfacían a todos cuantos poblábamos el aula, pero sin planificación ni estructura alguna. Hasta que un día de 1987 cayó en mis manos un ejemplar del número 158 de la revista Vida Escolar, publicada trece años antes por el Ministerio de Educación, en la que aparecía un trabajo, firmado por Kathlen Batato, titulado «Técnicas y actividades para el desarrollo de la creatividad». En ese texto pude leer algo así como que la creatividad es desarrollable y, en siete páginas, se exponían, de modo muy resumido, aspectos teóricos y consejos prácticos. Se despertó mi curiosidad por ese nuevo mundo y, desde entonces, empecé a recopilar y devorar lecturas, me inscribí en algunos cursos relacionados con el tema y participé en congresos, jornadas, foros y seminarios para aprender de las experiencias ajenas o compartir las propias. A la vez aplicaba en clase un gran número de actividades, evaluándolas con la intención de mejorarlas para la siguiente ocasión. 

			Aquella base de datos iba aumentando con los años y todas las áreas se vieron impregnadas de estas experiencias, especialmente las relacionadas con el lenguaje y las artísticas en sus variados bloques (lectura, escritura, dramatización, música, dibujo, manualidades, pintura…), así como el uso de recursos relacionados con la imagen y el sonido (láminas, diapositivas, vídeo, magnetófonos, ordenadores, etc.). Pero lo más importante no es que las áreas adquiriesen ciertos tintes creativos, sino que los habitantes del aula íbamos desarrollando habilidades creativas; que, durante las horas de clase, había momentos en que conseguíamos liberarnos y expresarnos con más facilidad, sinceridad y hasta con humor; que cada día llegábamos al aula con renovados entusiasmos dispuestos a experimentar con algo nuevo.

			Puesto que había libros y cuadernos prácticos sobre el desarrollo de la inteligencia, la memoria o la atención, busqué uno que me ofreciese nociones básicas sobre creatividad y una serie de actividades sistematizadas en torno a dichos contenidos. No encontré nada de esas características y decidí trabajar para cubrir ese vacío. El resultado fue doble: mi propia formación y este libro, el que me hubiese gustado encontrar en aquella época de iniciación, una publicación para acceder a la creatividad de forma rápida, estructurada, clara y entretenida. Es lo que intento en estas páginas, donde expongo brevemente los conocimientos teóricos esenciales y un gran número de ejercicios estructurados. Aclaro que es una obra muy práctica desde su origen, ya que surge de la experiencia de años aplicando actividades creativas en el aula, en virtud de mi profesión de maestro, o impartiendo cursos de formación destinados a docentes, en colaboración con Centros de Profesores. Es pues, en la mayor parte de su contenido, una obra para ser trabajada, puesto que se ofrecen más de ciento cincuenta actividades para realizar, completar o, simplemente, para orientar al lector sobre los pasos a seguir, haciendo más accesible abordarlas al facilitar, mediante sugerencias, sus estrategias de realización. 

			Los ejercicios están estructurados por capítulos y las actividades de cada uno desarrollan, preferentemente, una habilidad o capacidad. De ahí que, a lo largo de su lectura, se encuentren bloques que tratan contenidos teóricos, imprescindibles para el lector que desea saber más sobre creatividad y ser consciente de su propio proceso de aprendizaje. Esa teoría le permitirá comprender, desde una perspectiva amplia, en qué momento de su desarrollo creativo se encuentra, así como la justificación de las actividades que realiza.

			Si el lector es nuevo en el mundo creativo, comprobará que la claridad del lenguaje empleado, las anécdotas, curiosidades, situaciones humorísticas, actividades graduadas y minuciosamente explicadas, le facilitan los primeros pasos en la comprensión y en el desarrollo de numerosas habilidades mentales: clasificar, redefinir, comparar, simbolizar, argumentar, discriminar, transferir, intuir, abstraer, etc.

			Si quien aborda la lectura ya dispone de conocimientos previos, echará de menos algunos contenidos, como los relacionados con ambientes creativos, niveles, teorías, personalidad, desarrollo de otras habilidades, inteligencias múltiples, operaciones, técnicas, etc. Se ha considerado que, dadas las características iniciáticas de esta obra, era preferible aproximar al lector a la creatividad con el mínimo de teoría y con actividades motivadoras que no requieren materiales especiales ni exigen demasiado tiempo. Será suficiente por el momento. 

			Este libro no va a transformar al lector en un genio creativo, pero sí le abrirá sus puertas y le guiará inicialmente en la mejora de sus capacidades creadoras.

		

	
		
			Sugerencias para el mejor uso del taller

			«A nadar se aprende nadando, a cantar se aprende
cantando y a crear se aprende…».

			Es imprescindible leer estos consejos. Facilitarán el uso práctico de las páginas siguientes y será más intenso su aprovechamiento. 

			Todos los libros están destinados a ser leídos, pero algunos como este, que es un taller, lo están, además, para ser trabajados, para realizar las actividades que se proponen. Eso suponiendo que el lector desee desarrollar su creatividad. Hay quien accede a un libro sobre cómo adelgazar y se limita a leerlo. Así, naturalmente, no conseguirá bajar ni un gramo. Perder kilos exige un sacrificio en las comidas o en el ejercicio físico. Mejorar la creatividad no supone un sacrificio, sino un esfuerzo mucho menor que el requerido por una dieta. Bastará con poner en práctica actividades mediante las que provocar el desarrollo de las capacidades o habilidades intelectuales adecuadas. En todo caso, el sacrificio a realizar es mucho más placentero que el demandado por un régimen. Dice Juan Delval al respecto: «El trabajo en que nos enrolamos voluntariamente puede producir placer aunque también requiera esfuerzo». Se supone que este va a ser nuestro caso. 

			No hemos de limitarnos solo a realizar las actividades que se proponen. También hay que leer y entender los contenidos teóricos que, por cierto, son mínimos, claros e ilustrados con anécdotas y curiosidades. Esos conocimientos nos permitirán ser más conscientes del progreso creativo y se convertirán en un nuevo estímulo para el desarrollo de aptitudes y actitudes creadoras. Por eso es recomendable no caer en la tentación de hacer puente sobre el primer capítulo, que tiene como finalidad aproximarnos a las nociones básicas sobre creatividad. Sobre las buenas personas se dice que cuanto más sabemos de ellas, más las queremos. Y, puesto que el lector ha decidido convertir la creatividad en su compañera durante un tiempo (tal vez para siempre), será bueno dedicar unos minutos a conocerla. Es conveniente saber quién es, dónde y cuándo nació, sus cualidades, en qué momentos se manifiesta con más intensidad, qué tipo de influencias ejerce, etc. 

			Los capítulos del segundo al sexto son fundamentales, en el sentido práctico. Cada uno comienza con una introducción teórica y continúa con actividades de distintos tipos: las hay totalmente desarrolladas, para mostrar un modelo de trabajo a seguir. Otras aparecen iniciadas para que el lector las continúe. Y la mayoría se plantean para que, con la experiencia e inercia de las actividades anteriores, se realicen en su totalidad. Incluso, en algunos casos, se pedirá que sea el mismo lector quien redacte sus propias propuestas de ejercicios y las desarrolle. El simple hecho de idearlas, aunque sean parecidas a los realizadas previamente, ya es un trabajo con cierto grado de creatividad.

			Una recomendación muy importante es hacer cada actividad escrita o dibujada en hojas sueltas, de modo que siempre queden abiertas para poder continuarlas, ampliarlas o mejorarlas. Cuando realicemos las primeras, nos dará la impresión de que están acabadas, sin embargo, si volvemos a echarles un vistazo al cabo de unas semanas, comprobaremos que, la mayoría de ellas, ofrecen más posibilidades, pues, como fruto de los progresos creativos que se van alcanzando, se nos ocurrirán nuevas ideas que antes pasaron desapercibidas y que en el futuro podremos ir añadiendo.

			Es necesario trabajar todas las propuestas, sin soslayar algunas simplemente porque no resultan atractivas. Tengamos en cuenta que están planteadas para estimular diferentes formas expresivas: escrita, oral, gráfica, gestual, dinámica, musical-sonora, etc. 

			Algunas actividades incluyen resultados o respuestas sugeridas. En esos casos conviene seguir la lectura, cubriendo con una hoja el texto aún no leído. Así evitaremos que los ojos se dirijan involuntariamente hacia las soluciones.

			La mayoría de las propuestas prácticas pueden ser realizadas por una sola persona, pero otras requieren algún colaborador. En cualquier caso, lo ideal es que, una vez resueltos los ejercicios individuales, se puedan comparar con los realizados por otros. La experiencia será así mucho más enriquecedora, pues esa intercomunicación multiplicará en intensidad y rapidez del desarrollo creativo. Nos sorprenderemos al comprobar cómo se estimula nuestra inspiración en esas situaciones. 

			En ocasiones alumbraremos ideas que no se corresponden con la actividad que realizamos en ese momento. O, aunque no estemos trabajando en una actividad concreta, cabe la posibilidad de que surja una idea difusa, imprecisa, en la que creemos que hay algo creativo pero no sabemos qué utilidad podríamos obtener de ella. Hemos de dar mucha importancia a esas ocurrencias espontáneas y debemos prestarles mucha atención, ya que, aunque no se valoren, son como las pequeñas semillas que en el futuro se pueden transformar en grandes árboles. Así que no las dejemos pasar y anotémoslas en el momento en que aparecen. Si no lo hacemos es muy probable que se nos olviden y más adelante las echemos de menos. Con esta costumbre, llegaremos a tener un banco de ideas que, en el futuro, nos resulte muy útil. Y esto de anotar ocurrencias no hay que tomarlo como un consejo sino como una obligación, aunque esta palabra suene tan mal cuando se habla de creatividad, que es un concepto que implica libertad. Con seguridad, esa costumbre producirá más satisfacciones creativas de lo que podamos imaginar. En muy poco tiempo dispondremos de una considerable cantidad de ideas propias, sugeridas o copiadas. Será un archivo muy útil, tanto para utilizarlas como plagio creativo o como fuente de originalidad. 

			Supongamos que asistimos a una obra de teatro en la que unos trillizos repiten lo mismo, sucesivamente (uno tras otro). En esos momentos pensamos: «¿Y si esas mismas palabras las dijesen, a la vez, a coro, incluso cantando?». No dudemos en tomar nota de la ocurrencia, ya que es un recurso interesante para el que posiblemente encontraremos aplicación en el futuro o nos podrá suscitar nuevas ideas.

			En el capítulo séptimo se presenta un test que, aunque no posea valor académico, servirá para evidenciar cómo se han desarrollado las capacidades creativas tras el uso adecuado de este taller. Para comprobarlo hay que seguir estos pasos:

			1.	Hacer el test ahora mismo, antes de pasar a los siguientes capítulos. Anotar los resultados y conservarlos.

			2.	Al acabar el libro, volver a realizar el mismo test en nuevas hojas. Comparar los resultados con los anteriores y comprobar cómo ha mejorado nuestra creatividad.

			No es un libro para leer y trabajarlo de un tirón, sino poco a poco. Hay que abordarlo con tranquilidad, dedicándole cada día unos minutos. 

			A continuación se ofrecen unas ideas para los docentes que deseen aplicar este taller en sus aulas. Aunque el lector no sea enseñante, le conviene considerarlas como una ampliación de estas sugerencias, ya que, durante la lectura del libro, va a ser maestro… de sí mismo. En palabras de Arthur Koestler: «Podemos definir la actividad creativa como un proceso de aprendizaje en el que el maestro y el alumno son la misma persona». 

			A LOS DOCENTES

			Si el lector es docente, a lo largo de su formación ya ha conocido algunos aspectos del mundo creativo y, durante su experiencia profesional, habrá llevado a la práctica actividades que permitan el desarrollo de la creatividad en los educandos.

			Como se ha comentado en la «Introducción», el nacimiento de este libro se produjo en el ámbito de la docencia y, por tanto, nada de su contenido será ajeno a los enseñantes. Estoy convencido de que, en el campo educativo, encontrarán estas páginas abundantes situaciones para su aplicación. 

			Las prácticas, tal como están redactadas, pueden utilizarse en el aula o servir de inspiración para elaborar propuestas propias adaptadas a cada nivel. 

			Si lo que pretendemos es implantar la creatividad en la enseñanza, se requieren unas condiciones complementarias que impliquen como mínimo, a la escuela y a la familia, creando en torno al alumno un ambiente que le facilite:

			— Percibir el mayor número posible de sensaciones. Si tenemos en cuenta que crear es relacionar conocimientos anteriores para producir ideas nuevas, es evidente que cada percepción, archivada en la memoria, es un elemento más para establecer asociaciones en la generación de esas nuevas ideas.

			Contemplar una palmera no debe ser solo ver su tronco, sus ramas, sus frutos. Es entrar en detalles: tocarla, sentir su textura en las distintas partes, olerla, pincharnos, probar sus dátiles, regarla, comprobar el terreno en el que crece, escuchar el roce del viento en sus ramas…

			— Sentirse libre, desinhibido, sin permitir que aparezcan estados de ansiedad, sin miedo al ridículo, con el atrevimiento suficiente para proponer ideas aunque sean disparatadas. Para ello ha de saber que sus errores no deben convertirse en desgracias y no van a recibir castigo, sino que pueden ser fuente de ideas novedosas y hasta divertidas.

			En un examen sobre sintaxis se proponía analizar la oración: «Los ladrones robaron en un banco». Un alumno hizo el siguiente análisis sintáctico: «Que los pille la policía». Esa respuesta dio lugar a una nueva propuesta creativa en la que se pedía a los alumnos que escribieran preguntas lógicas, para un examen, con respuestas disparatadas.

			— Sentirse en un ambiente alegre y lúdico donde el humor haga acto de presencia. ¿Cómo no aprovechar en la clase de matemáticas las posibilidades de dramatización de muchas situaciones? 

			Un ejemplo: se propone un problema de descuentos y a partir de ahí, hay que representar de modo improvisado la conversación entre vendedor y cliente regateando el precio. A lo largo de la misma, se permite cualquier disparate. El tiempo que se pueda perder en esa desviación del tema central, valdrá la pena a cambio de que los alumnos se sientan más motivados.

			— Comunicarse con los compañeros, intercambiar ideas. Esa interacción ofrecerá nuevas visiones de los modos de trabajar. Es una relación que incluye dar opiniones, recibirlas, aceptarlas y criticarlas constructivamente.

			Ante la propuesta de realizar un mural sobre los vertebrados, es bueno conversar sobre el proyecto de cada compañero, dar argumentos sobre aspectos positivos o negativos. Así se alumbrarán nuevas ideas que, en un trabajo individual, tal vez no habrían surgido.

			— Hacer preguntas. No han de conformarse con una respuesta. Han de buscar causas, consecuencias, detalles… Las preguntas no se hacen solo buscando respuestas sino consiguiendo con ellas abrir nuevos interrogantes.

			En una investigación sobre oficios ya desaparecidos, los alumnos buscan información preguntando a los ancianos. Las respuestas que reciben pueden generar nuevas cuestiones que ofrecerán más información sobre el tema.

			Se dice que, en su infancia, Einstein era el típico niño preguntón que agotaba la paciencia de sus profesores. Ante tal frustración, un tío suyo fue quien le ayudó y animó a hacer preguntas, estimulando así su curiosidad y favoreciendo su creatividad.

			— Sentir que sus ideas son valoradas. Para conseguirlo hay, al menos, dos acciones a llevar a cabo. Por un lado comentar con ellos sus resultados de forma positiva para que sientan que su trabajo es reconocido. Y, por otro, permitir que los demás conozcan sus trabajos, sea mediante la creación de espacios donde exponerlos, con su publicación en papel, radio, web, etc. o por medio de lecturas y representaciones dramáticas.

			A lo largo de los procesos creativos, el maestro no da al alumno respuestas, sino que le facilita orientación para que sea el propio alumno quien las plantee y las encuentre. Uno de los pilares de la educación creativa es estimular la metodología del descubrimiento.

			Ya sé que no es fácil conseguir esos ambientes. Depende no solo de la habilidad y la voluntad del profesor, sino de varios factores, como el número de alumnos de la clase, su diversidad, la edad, el espacio disponible, los recursos materiales, la aceptación por parte de compañeros, equipo directivo y familias... 

			En el capítulo octavo encontrará el docente más sugerencias sobre el modo de tratar al alumno y facilitar el ambiente creativo.

			En cualquier caso, las más de ciento cincuenta propuestas activas son orientativas y sirven como punto de partida para sugerir otras muchas a los educadores.

			Por ejemplo, una de las actividades típicas en creatividad es la 3.18, propia de la clase de dibujo. En ella se propone partir de un semicírculo (como base) para formar nuevas imágenes.

			— Podemos transferirla a la clase de lengua, por ejemplo sustituyendo el semicírculo por tres palabras inductoras y que los alumnos redacten diversos bocetos de historias diferentes basadas en esas palabras.

			— Para matemáticas, podremos usar el semicírculo para que lo dividan en partes y hallen superficies, ángulos, longitudes, etc.

			— En naturaleza, el semicírculo lo trasformamos en una hoja de planta para explicar qué funciones realiza, utilidad como alimento de animales y humanos, para producir sombra, para renovar el oxígeno del aire, para desprender olor y humedad… O para recordar/dibujar los tipos de hojas según sus formas.

			— En historia, el semicírculo lo sustituimos por una nave del descubrimiento de América para imaginarnos viajando en ella y hablar sobre los posibles problemas que padecieron los navegantes.

			— En idioma, en lugar de semicírculo usaremos una palabra con la que elaborar oraciones en distintos contextos.

			— En dramatización, el semicírculo lo cambiaremos por una silla que manipularemos (trasladándola, tumbándola, haciéndola girar, golpeándola...), mientras mantenemos con ella una conversación, discusión o monólogo.

			Las posibilidades son infinitas. 

		

	
		
			Capítulo 1

			
ACERCA DE LA CREATIVIDAD

			«El estudio del comportamiento creador puede ser el 
estudio del significado de la vida misma». 

			(Sidney J. Parnes)

		

	
		
			 

			LA CREATIVIDAD: IDEAS GENERALES

			Cuando una persona aborda el conocimiento de un nuevo campo es lógico que se plantee interrogantes sobre el mismo. He supuesto que aquellos lectores que acceden por primera vez al mundo de la creatividad, empezarían haciéndose algunas preguntas a modo de iniciación para conocer, en pocas líneas, el terreno en el que se adentran. Espero que en las siguientes páginas encuentren algunas respuestas con el suficiente equilibrio entre claridad y brevedad.

			1. ¿QUÉ ES LA CREATIVIDAD?

			«Creatividad es hacer caber a Dios en un dedal, al Sol
en el ojo de una hormiga o al mar en los labios de una perla». 

			(Pablo Mora)

			Difícil pregunta o, mejor dicho, difícil respuesta, porque definir la creatividad es como querer cercar una nube con alambradas.

			Creatividad es un derivado de la palabra latina creare, que significa hacer algo nuevo, algo que antes no existía.

			Hay multitud de definiciones desde muy distintas perspectivas. He aquí algunas:

			— 	«Es la capacidad y actitud para generar ideas nuevas y comunicarlas» (Saturnino de la Torre).

			— 	«La creatividad es la conducta original productora de modelos o seres aceptados por la comunidad para resolver ciertas situaciones» (J. Fernández Huerta).

			— 	«Capacidad para encontrar relaciones entre ideas antes no relacionadas, y que se manifiestan en forma de nuevos esquemas, experiencias o productos nuevos» (Sydney J. Parnes).

			— 	«Es el proceso de originar ideas nuevas» (R. May).

			— «Es aquel proceso que tiene por resultado una obra personal, aceptada como útil o satisfactoria por un grupo social en un momento determinado» (Morris I. Stein).

			—	«El pensamiento creativo consiste en la formación de nuevas combinaciones de elementos asociativos. Cuanto más remotas sean dichas combinaciones, más creativo es el proceso y la solución» (Sarnoff A. Mednick).

			Acabamos de leer seis definiciones en las que aparece la creatividad como capacidad, actitud, conducta, pensamiento, proceso, revolución mental, producto, etc. En otros casos se hace referencia a relaciones, asociaciones, combinaciones, conocimientos, pensamientos, etc. o a problemas con soluciones novedosas y útiles. Como se puede ver, es un concepto poliédrico.

			Finalmente, y con más atrevimiento que autoridad, expongo una definición personal:

			Creatividad es un proceso mental que nos permite partir de nuestros conocimientos previos (ideas ya conocidas) para producir ideas nuevas y útiles.

			De lo que se deduce que una idea nueva no es más que una combinación de viejas ideas.

			Es una definición sencilla e incompleta, pero comprensible, que nos permite, de momento, seguir adelante sin demasiada confusión aunque, en realidad, la creatividad es un proceso más complejo.

			2. ¿CÓMO FUNCIONA NUESTRA MENTE PARA CONSEGUIR IDEAS CREATIVAS?

			«Necesitamos, para ser más creativos, una comprensión
básica de cómo funciona la creatividad». 

			(E. Edwards)

			No todas las corrientes psicológicas coinciden en los mecanismos intelectuales de la creatividad. Aquí presento una simplificación que se aproxima a las teorías asociacionistas: 

			[image: ]

		  1. En primer lugar, nuestros sentidos perciben el mundo exterior y sus sensaciones, convertidas en conocimientos, se almacenan en la memoria.

			2. A continuación, nuestra mente establece relaciones entre esos conocimientos archivados y, en ocasiones, como fruto de esas asociaciones, surgen ideas nuevas.

			3. Finalmente, esas nuevas ideas son comunicadas a los demás mediante diversas formas expresivas: oral, escrita, gestual, dinámica, musical, gráfica, plástica…

			Joyce Wycoff lo explica así: «Se trata de ver (percibir) las mismas cosas que ven todos los que nos rodean y efectuar las conexiones que antes nadie había imaginado». Y cuanto más distantes sean los elementos que conecten, más creativo podrá ser considerado el producto.

			Con veintisiete letras

			Se dice que, a la entrada a una biblioteca pública, se podía leer este cartel:

			«El alfabeto está formado por veintisiete letras y es curioso lo que, combinando esos veintisiete dibujitos, se puede conseguir: entender, maravillarse, amar, odiar, reír, llorar, soñar… Shakespeare los convirtió en Romeo y Julieta; Cervantes, en Don Quijote y Sancho; Mark Twain, en Huckleberry Finn; y Einstein les añadió un par de signos (para ahorrar tiempo y espacio) y los convirtió en la teoría de la relatividad».

			3. ¿QUÉ RASGOS CARACTERIZAN A LA CREATIVIDAD?

			«Sorprenderse, extrañarse, es comenzar a entender». 

			(J. Ortega y Gasset)

			Quienes conciben la creatividad como un producto muestran un cierto acuerdo en aceptar que lo creado debe reunir dos cualidades: novedad y utilidad. 

			El carácter de novedad del producto creado es evidente si lo entendemos como algo que no se conocía antes. No es idea creativa la que ya existía. Pero una afirmación así puede inducir a pensar que reducimos la creatividad a los inventores y a los artistas. Sería como negar la creatividad al resto de los humanos, y nada más lejos de la realidad. El concepto de novedad, tomado de forma relativa, significa que es una idea nueva para nosotros, aunque no lo sea para otras personas.

			Hay un curioso caso real: el matemático hindú Srivanasa Ramanujan, aislado del resto del mundo, ha de ser considerado como un gran creador a pesar de que sus innovaciones ya habían sido descubiertas en las matemáticas occidentales. Fue un innovador en su ámbito.

			Si un niño de 10 años escribe un cuento, hay en ese trabajo algo de novedad: ha sido la primera vez que lo ha escrito. Se podría argumentar que ese texto no tiene significado innovador en la literatura, y así es; pero es innovador en la experiencia personal de ese niño y hasta en su entorno próximo. 

			El carácter de utilidad hace referencia a lo práctico, pero ese término debemos tomarlo con la misma relatividad que el de novedad. 

			Retomando el cuento citado, no podríamos negar su utilidad. Efectivamente, puede que no sea un texto valioso que se publique y pase a las antologías de la literatura, en cambio, para ese niño, sí ha sido útil, bien porque le haya supuesto un progreso en su formación, bien por la satisfacción que su lectura le reporta a él mismo o a sus amigos y familiares.

			Hay otras dos cualidades que caracterizan a la creatividad: la calidad de lo creado (que esté bien elaborado) y su importancia (relevancia respecto a lo ya existente antes), pero son condiciones solo exigibles a personas creativas de cierto nivel. 

			Así que interpretaremos las dos características, novedad y utilidad, en términos relativos, en relación a nuestro desarrollo personal y no en cuanto a la calidad intrínseca de la obra o al significado que pueda tener en el orden municipal, regional, nacional o mundial.

			Como dice Fernández Huertas: «Todo producto de un escolar (y cualquier persona) que sobrepase su nivel de esperanza didáctica, puede interpretarse como fruto de su originalidad». 

			4. ¿SE PUEDE DESARROLLAR LA CREATIVIDAD?

			«A menudo la gente habla de creatividad como si
fuese la posesión preciada de solo unos pocos». 

			(Robert J. Sternberg)

			En la Edad Media era una creencia generalizada que solo algunas personas estaban capacitadas para leer y escribir.

			En cuanto a la creatividad como conjunto de capacidades, la frase de Sternberg que encabeza este bloque expresa el pensamiento generalizado que sobre ella se tuvo hasta finales del siglo XIX: que la creatividad era un don sobrenatural al alcance solo de genios como Cervantes, Velázquez, Newton, etc. Pero en poco más de un siglo los avances en el estudio de la mente humana han demostrado que crear está al alcance de todos y que la creatividad se puede desarrollar al igual que la memoria, la condición física, el canto, la danza, etc. 
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